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      Cómo olvidar 6to de primaria.


      Todo era pasarla bien, jugar y tu única responsabilidad era sacar buenas calificaciones. Recuerdo que mis padres me daban exactamente $20 pesos para el recreo. Cómo olvidarlo, 4 monedas de $5 para el snack del medio día. Sonaba la campana en la escuela y todos a correr. Nos dirigíamos a toda velocidad hacia la cafetería en donde sabíamos nos esperaba una fila enoooorme. Recuerdo bien cuál era la estrategia: 3 monedas para la comida y 1 para el videojuego.


      Verás, justo ese año mis padres nos habían regalado a mis hermanos y a mí nuestra primera consola de videojuegos. Como éramos 5, pasábamos horas y horas jugando unos contra otros. Fue un tiempo en verdad inolvidable. Recuerdo que justo por aquel tiempo recibí la noticia de que mi juego favorito saldría a la venta en unos cuantos meses y como cualquier niño de esa edad, lo quería a toda costa. Lo siguiente era el “cómo”. Después de varios recreos, me había dado cuenta que $15 eran más que suficientes para el hambre que me daba a las 12:00PM. Los otros $5 me los terminaba gastando en dulces que la mera verdad venían sobrando.


      Así que con esto armé mi estrategia ganadora para comprar el videojuego: si ahorraba $5 pesos diarios, después de varios meses, cuando el videojuego saliera a la venta, tendría el dinero suficiente para comprarlo. Exactamente, necesitaba 8 meses. Todo estaba listo: un cochinito en mi escritorio sería la bóveda que resguardaría mi fortuna. Los días transcurrieron con normalidad, el cochinito pesaba cada día más y más. Con solo cargar aquel cochino de barro, me motivaba más a ahorrar, podía sentir el éxito de mi esfuerzo. Todo iba conforme al plan hasta que un día sucedió algo inesperado: justo después del recreo tocaba siempre clase de computación, pero por alguna razón, aquel día el profesor se había ausentado.


      “Todos a la cancha de futbol”, gritó el profesor de educación física por la ventana del salón.


      De inmediato salimos todos corriendo hacia el jardín. Sabíamos lo que significaba: ¡Toda una hora para jugar! Y así fue. Cuando terminó la clase, la escena era de terror.


      Quiero que hagas un esfuerzo y te imagines la siguiente escena: un grupo de niños, justo después de jugar futbol a la 1PM, a pleno rayo de sol de la ciudad de Monterrey, después de haber corrido, brincado y peleado por 1 hora entera. No éramos más que una bola de niños malolientes, sudados, manchados y cansados. Creo que te lo imaginas perfectamente.


      Lo que sigue sería algo que se me quedaría guardado por el resto de mi vida.


      Estábamos en el jardín y empezábamos a regresar al salón, cuando de pronto se escuchó la campanilla de una carretilla que pasaba por la calle. ¡Era el señor de las aguas frescas! Pero qué milagro que pasara justo a esa hora. Sin duda sería él quien nos aliviara de aquel tremendo calor. En eso, corrimos apresurados para detenerlo.


      Al llegar con el señor, ¡oh sorpresa! ¡Nadie tenía dinero! Era justo una hora después del recreo y prácticamente todos habían gastado lo que traían.


      “¡Qué mala suerte!” Dijo un compañero, “No creo que a alguien le quede dinero, tendremos que aguantar este calor solos”.


      “Si tan solo alguien tuviera dinero y me prestara, estaría dispuesto hasta pagarle extra mañana”, dijo otro


      Al escuchar esto, un buen amigo recordó mi cochinito.


      “Moris, ¿que no tienes tú algo de dinero guardado en el salón?”, preguntó.


      “Sí, pero son mis ahorros y los pienso usar para comprar mi videojuego”, respondí seguro.


      En eso, otro amigo se apresuró a hacerme una propuesta:


      “Mira si me prestas dinero ahorita, en la noche le pido dinero a mis padres y mañana te doy lo que me prestaste más un extra para que te compres un refresco tú.”


      “Trato hecho”, grité emocionado.


      Y así fue. Rompí el cochinito y le presté a cinco amigos. Tres me pagaron al día siguiente, dos se tardaron una semana y mi nuevo cochinito nunca antes había estado tan lleno. Fue gracias a este movimiento financiero que pude comprar mi videojuego justo en el día del estreno.


      Aquella tarde en el colegio me dejó una lección muy importante:
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      Esta es una frase que hemos escuchado una y otra vez cuando se habla de negocios e inversiones. Sin embargo, algo que se omite comúnmente es la continuación a esta oración: “…para aquellos que saben identificarlas y están preparados para capitalizarlas”. Esto segundo no podría ser más cierto.


      Como en la historia anterior, si yo no hubiera estado preparado con mi ahorro o si mi amigo no me hubiera puesto la oferta en mis narices, ¡quizás nunca hubiera aprovechado la oportunidad! Verás, hay quienes en los momentos más difíciles, en las crisis, solo ven desgracia, mala fortuna y se hacen víctimas de las circunstancias, mientras que otros, que saben cómo funciona el mundo, la economía y la vida, ven un mundo lleno de oportunidades. Evidencia de esto sobra con el simple hecho de ver a empresas cómo WhatsApp, Airbnb o Instagram, que hoy valen miles de millones de dólares y que fueron fundadas durante la recesión que todos creían acabaría con le mundo en el 2008.


      EMPRESAS FUNDADAS DURANTE O DESPUÉS DE LA CRISIS FINANCIERA DEL 2007-2009


      WHATSAPP - ENERO 2009


      AIRBNB - AGOSTO 2008


      DROPBOX - JUNIO 2007


      UBER - MARZO 2009


      INSTAGRAM - OCTUBRE 2010


      Las peores situaciones te obligan a reinventarte... y esto trae las mejores oportunidades.


      Antes de continuar, me gustaría que nos pusiéramos en el mismo canal cuando hablamos de una crisis. ¿Qué es una crisis? Tal vez lo primero que se te vino a la mente al escuchar esta palabra es una crisis económica muy fuerte, quizás la Gran Depresión del 1929 o la Gran Recesión del 2008 en Estados Unidos. O tal vez se te vino a la mente un hecho más local, como un desastre natural en alguna zona en especifico, la recesión económica de un país o los disturbios sociales en una ciudad. O quizás te fuiste todavía más pequeño y cuando pensaste en una crisis te imaginaste a una persona con problemas en alguno de los diferentes aspectos de su vida.


      No importa qué hayas pensado, todas estas cosas sin duda entran en la categoría de “crisis”. En todas se presentan situaciones adversas, todas requieren algo de creatividad y estrategia para ser superadas, y en todas, no importa el tamaño, se presentan oportunidades.


      Cuando hablamos de oportunidades, igual me refiero a que hay diferentes tipos de cosas que podemos aprovechar en estas situaciones: podemos aprovechar para aprender algo, para fortalecernos como personas, para unirnos con nuestros seres queridos, para hacernos más conscientes, y claro, para sacar algún beneficio financiero.


      De esto último se trata este libro, de ayudarte a ver más allá de lo que todos ven para que tomes buenas decisiones con tu dinero y puedas capitalizar oportunidades de inversión únicas que se dan en estos tiempos.


      Cuando hablamos de inversiones en tiempo de “crisis”, el tema se llena de mitos y leyendas. Todos hemos escuchado al tío del vecino que se hizo millonario gracias a que supo aprovechar una oportunidad en los momentos más difíciles y también al sobrino del yerno que le fue muy mal en su negocio porque la crisis le pegó muy fuerte.


      Déjame empezar diciéndote que no creas todo lo que te dicen, especialmente la gente que te presume sus éxitos. Muchas veces omiten un gran pedazo de la historia, si no es que toda, solo para impresionarte. Desgraciadamente estas historias pueden hacer que nos precipitemos, metamos nuestro dinero en cosas que ni sabemos y terminemos tomando una mala decisión.


      Déjame te digo algo: tomar BUENAS decisiones de inversión en momentos de crisis no es sencillo, no importa si es comprar un inmueble, invertir en bolsa o emprender un negocio; principalmente porque hay diferentes factores que entran en la jugada, muchos de ellos no están en nuestro control y hay otros que digamos que están más locos que de costumbre. Estos factores los divido en dos grandes categorías: factores externos e internos.


      Los factores externos engloban todas las circunstancias del ambiente externo que nos impactan directamente a nosotros y a nuestras inversiones, y que prácticamente no tenemos ningún control sobre ellas. Aquí entran la situación económica, política y social del momento y los diferentes eventos que se van presentando a lo largo de la crisis.


      Los factores internos, por otro lado, engloban todo lo que tiene que ver con nuestra situación personal, tanto de vida como financiera, que de cierto modo podemos controlar. Aquí entran desde nuestras emociones y creencias, hasta qué tan saludables están nuestras finanzas.


      Ambos factores, tanto internos como externos, deben ser analizados y evaluados para que al final puedas tomar una buena decisión de inversión. Ojo, con esto no quiero decir que estos factores no estén presentes cuando invertimos en tiempos cuando todo parece ir bien, de hecho son parte fundamental de cualquier decisión de inversión, no importa el tiempo, sin embargo es en los momentos de crisis cuando las personas nos volvemos más vulnerables y el ambiente se vuelve más volátil.


      Con esto dicho, y como buen ingeniero, creé este “paso a paso” para tomar una buena decisión de inversión en momentos de crisis. Te lo explico a continuación:


      1) Análisis de factores externos (ambiente)


      2) Análisis de factores internos (personales)


      3) Evaluación de instrumentos de inversión


      El primer paso es evaluar los factores externos, el ambiente, lo que esta sucediendo a nivel mundial, nacional y local. Tienes que entender la película completa: qué nos trajo a donde estamos hoy, en dónde estamos parados y qué pudiera venir hacia adelante. Hacer este análisis antes que nada es importantísimo para ver el escenario en el que te encuentras y poder sacar unas primeras hipótesis de las posibles oportunidades que se pueden llegar a presentar.


      Después, el siguiente paso es voltearnos a ver a nosotros y analizar nuestros factores internos. Personalmente, ¿es el mejor momento para invertir?, ¿cómo estoy con mis finanzas?, ¿cuál es mi perfil de inversionista? Responder estas preguntas es importantísimo para saber qué tan bien (o mal) estamos parados para hacer una inversión.


      El resultado de estos dos análisis iniciales nos dirá si dado el ambiente actual y nuestra posición personal, es buen momento para invertir o no.


      Si la respuesta es no, mi recomendación es que no lo hagas, no inviertas. En verdad quiero ser muy claro en esta parte. Invertir en momentos de crisis no es para todos y no siempre estamos listos para hacerlo, personalmente o financieramente. Es por esto, que si al ir avanzando por los pasos de este libro, te das cuenta que no es el mejor momento para ti, quizás la mejor opción será que no inviertas. No te desesperes, ve el lado positivo, usa la situación como motivación para poner en orden tus finanzas y estar listo para la próxima. Y si acaso te sientes mal porque quizás estas dejando ir una“oportunidad única”, en verdad no te preocupes, en la vida nos topamos con buenas oportunidades todo el tiempo. Ya habrá otro momento en el futuro para invertir.


      Por otro lado, si la respuesta es sí, el siguiente paso es ir de cacería. Ahora sigue ir por esas oportunidades.


      Aquí me gustaría enfatizar que oportunidades de inversión en momentos de crisis hay muchas: unas comunes, otras no tan comunes, unas que sobresalen, otras que no tanto, unas buenas y otras malas. Lo que buscamos lograr aquí es que dados los factores externos del ambiente (como aquel terrible calor que hacia esa tarde en la escuela) y tus factores internos (el hecho de que yo tenía dinero ahorrado y mis amigos no) puedas encontrar oportunidades únicas que en otras circunstancias no se hubieran dado.


      Sin embargo, independientemente de qué tan única o llamativa sea la inversión, mi objetivo es que puedas encontrar la MEJOR inversión para ti en tiempos de crisis. Definitivamente durante el libro haremos un énfasis especial en las oportunidades únicas, solo quiero dejar en claro que no por el hecho de ser únicas significan que sean las correctas para ti.


      Tomar una buena decisión de inversión en tiempos de crisis requiere de una habilidad de análisis avanzada. Acuérdate que hay diferentes factores que entran en la jugada y considerarlos todos es crucial para que tomemos decisiones correctas.


      Como ya dijimos, y como todo buen inversionista, estudiaremos primero los factores externos para después pasar a los internos. Recuerda que invertir nuestro dinero en tiempos de crisis requiere que sepamos analizar tanto el ambiente como nuestra situación personal, solo así podremos evaluar los riesgos a los que nos enfrentamos y podremos decidir si es o no el mejor momento para invertir. Después de esto, nos meteremos a analizar cada instrumento de inversión: cómo funciona en una crisis, las variables económicas que lo afecta (positivamente y negativamente), cómo se ve una buena oportunidad y dónde puedes encontrarlos. Por último veremos algunas estrategias que puedes aplicar para proteger tus diferentes inversiones. Con todo esto habremos cubierto por completo el proceso de análisis para tomar una decisión de inversión en tiempos de crisis.


Vale la pena recalcar que este escrito, más que un libro
independiente, es un complemento de mi primer libro El inversionista de Enfrente, por lo que quizás algunos temas o
conceptos los tocaremos de forma muy superficial. Así que contesta
este quiz:


¿Ya leíste
EL INVERSIONISTA
DE ENFRENTE?


A) NO-
 
No quieras correr sin antes caminar. No seas flojo y lee primero el otro.


B) SÍ-
 
Listo, abróchate el cinturón. El camino se pondrá intenso.
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